
«Dios prepara para voso tros un porve nir de paz y no de
desgra cia; Dios os quiere dar un futuro y una espe ranza.»1

Mul ti tu des aspi ran hoy a un por ve nir de paz, a una
huma ni dad libe rada de las ame na zas de la vio len cia.

Si algu nos están sobre co gi dos por la inquie tud ante el
futuro y se encuen tran inmo vi li za dos, hay tam bién, a tra -
vés del mundo, jóve nes crea ti vos, lle nos de inventiva.

Estos jóve nes no se dejan lle var por una espi ral de taci -
tur ni dad. Saben que Dios no nos ha hecho para estar pasi -
vos. Para ellos, la vida no está some tida a los aza res de la
fata li dad. Son cons cien tes: lo que puede para li zar al ser
humano es el escep ti cismo o el desánimo.

Estos jóve nes bus can tam bién, con toda su alma,  pre -
parar un por ve nir de paz, y no de des gra cia. Aun que ni se
lo ima gi nen, con si guen hacer de su vida una luz que
 ilumina ya a su alrededor.

Son por ta do res de paz y de con fianza allá donde se dan
el estre me ci miento y las hos ti li da des. Per se ve ran incluso
cuando la prueba o el fra caso pesan sobre sus espal das. 2

En Taizé, algu nas noches de verano, bajo un cielo

 Un porvenir de paz
                                      Carta 2005

Esta carta, escrita por el hermano Roger 
de Taizé, y tradu cida a 55 lenguas (24
de Asia), ha sido publi cada con ocasión
del encuen tro euro peo de jóve nes en
Lisboa. Será reto mada y medi tada
durante el año 2005 en los encuen tros
de jóve nes que tendrán lugar en Taizé,
semana tras semana, y en otros luga res,
en Europa y en otros conti nen tes

1 Estas pala bras fueron escri tas seis -
cien tos años antes de Cristo: ver Jere -
mías 29,11 y  31,17.

2 En este año en el que diez nuevos
países se han unido a la Unión euro pea,
muchos jóve nes euro peos son cons -
cien tes de vivir en un conti nente que,
después de haber sido durante largo
tiempo puesto a prueba por las divi sio -
nes y los conflic tos, busca su unidad y
avanza sobre el camino de la paz. Cier -
ta mente, quedan tensio nes, injus ti cias,
a veces violen cia, que susci tan dudas.
Pero se trata de no dete nerse en la ruta:
la búsqueda de la paz está en las fuen tes
mismas de la cons truc ción de Europa.
No obstante, no inte re sa ría si tuviera
como único obje tivo crear un conti -
nente más fuerte, más rico, y si Europa
cediera a la tenta ción de reple garse
hacia el inte rior de sus fron te ras.
Europa llega a ser plena mente ella
misma cuando se abre a los otros conti -
nen tes, soli da ria con las nacio nes
pobres. Su cons truc ción encuen tra su
sentido cuando es consi de rada como
una etapa al servi cio de la paz de toda la
fami lia humana. He aquí por qué, si
nues tro encuen tro de fin de año se
llama « encuen tro euro peo », nos
gusta ría aún más verla como una
« pere gri na ción de confianza sobre la
tierra ».
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 cargado de estre llas, escu cha mos a los jóve nes a tra vés de
nues tras ven ta nas abier tas. Que da mos asom bra dos de que
sean tan nume ro sos. Bus can, oran. Y nos deci mos: sus
aspi ra cio nes a la paz y a la con fianza son como estas
 estrellas, peque ñas luces en la noche.

Nos encon tra mos en un período en el que muchos se
pregun tan: ¿pero qué es la fe? La fe es una confianza muy
senci lla en Dios, un impulso de confianza indis pen sa ble,
reto mada sin cesar en el trans curso de la vida.

En cada uno, puede haber dudas. No tie nen nada de
inquie tante. Qui sié ra mos, sobre todo, escu char el susu rro
de Cristo en nues tro cora zo nes: «¿Tie nes dudas? No te
inquie tes, el Espí ritu Santo per ma nece siem pre en ti. » 3

Hay quien ha hecho este des cu bri miento sor pren dente: 
el amor de Dios puede flo re cer tam bién en un cora zón
tocado por las dudas.4

En el Evan ge lio, una de las prime ras pala bras del Cristo es
esta: « ¡ Dicho sos los cora zo nes senci llos ! »5 Sí, dicho sos
los que avan zan hacia la simpli ci dad, la del cora zón y la de
la vida.

Un cora zón sen ci llo busca vivir el momento pre sente,
aco ger cada día como un hoy de Dios.

El espí ritu de sim pli ci dad, ¿no se trans pa renta tanto en
la ale gría serena como en el buen ánimo?

Un cora zón sen ci llo no tiene la pre ten sión de com pren -
der por sí mismo el todo de la fe. Se dice: es poco lo que yo
com prendo, otros lo enten de rán mejor y me ayu da rán a
pro se guir el camino.6

Sim pli fi car la vida per mite com par tir con los más des -
pro vis tos, para cal mar las penas, allí donde existe la enfer -
me dad, la pobreza, el ham bre …7

Nues tra oración perso nal es también senci lla. ¿Pen sa mos
que para orar, hay nece si dad de muchas pala bras?8 No.

3 Ver Juan 14,16-18 y 27. Dios existe
inde pen dien te mente de nues tra fe o de 
nues tras dudas. Cuando se da en noso -
tros la duda, Dios no se aleja de noso -
tros. 

4 Dostoievski escri bió un día en su
Cuaderno de notas : « Soy un hijo de
la duda y de la increen cia. ¡Qué terri -
ble sufri miento me ha costado y me
cuesta esta sed de creer, que es, sin
embargo, más fuerte en mi alma, por
más que haya en mí argu men tos
contra rios… Es a través del crisol de la
duda, que ha pasado mi “hosanna”. » Y 
con todo, Dostoevs kiï podía conti -
nuar : « No hay nada más bello, más
profundo, más perfecto que Cristo; no 
sola mente no lo hay, es que no puede
haberlo. » Cuando este hombre de
Dios deja presen tir que en él coexiste
el no-creyente con el creyente, su amor 
apasio nado por Cristo no mengua.

5 Mateo 5, 3.

6 Incluso si nues tra confianza perma -
nece frágil, no nos apoya mos sola -
mente sobre nues tra propia fe, sino
sobre la confianza de todos los que nos 
han prece dido y de los que nos rodean.

7 El Programa alimen ta rio mundial de 
la ONU ha publi cado recien te mente
un mapa del hambre en el mundo. A
pesar del progreso reali zado en los últi -
mos años, 840 millo nes de perso nas
sufren hambre, 180 millo nes son niños 
de menos de cinco años.

8 Ver Mateo 6,7-8. 
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Sucede que algu nas pala bras, a veces torpes, bastan para
entre gar todo a Dios, tanto nues tros miedos como nues tras 
espe ran zas.

Al aban do nar nos al Espí ritu Santo, vamos a encon trar
el camino que va de la inquie tud a la con fianza.9 Y le
 decimos:

« Espí ritu Santo, danos
vol ver nos hacia ti en cada momento.
Aun que a menudo olvi de mos que tú nos habi tas,
que tú oras en noso tros, que tú amas en noso tros.
Tu pre sen cia en noso tros es con fianza
y con ti nuo per dón. »
Sí, el Espí ritu Santo alum bra en noso tros una ala banza.

Aun que sea un pálido reflejo, des pierta en nues tros cora zo -
nes el deseo de Dios. Y el sim ple deseo de Dios es ya
 oración.

La ora ción no nos aleja de las preo cu pa cio nes del
mundo. Al con tra rio, nada es más res pon sa ble que orar:
cuanto más se vive una ora ción sen ci lla y humilde, más se
es con du cido a amar y a expre sarlo con la vida.

Dónde encon trar la simpli ci dad indis pen sa ble para vivir el
Evan ge lio? Una pala bra de Cristo nos lo aclara. Un día él
dijo a sus discí pu los: « Dejad que vengan a mí los niños, las 
reali da des de Dios se aseme jan a ellos. »10

¿Quién dirá sufi cien te mente lo que cier tos niños pue -
den trans mi tir por su con fianza?11

Noso tros qui sié ra mos pedir a Dios: « Dios que nos
amas, haz nos humil des, danos una gran sim pli ci dad en
nues tra ora ción, en las rela cio nes huma nas, en la
acogida … »

Jesu cristo ha venido sobre la tierra no para conde nar a
nadie, sino para abrir a los huma nos cami nos de comu nión.

Des pués de dos mil años, Cristo per ma nece pre sente
por el Espí ritu Santo,12 y su mis te riosa pre sen cia se hace

9 Este camino de aban dono en Dios
puede soste nerse con cantos simples,
reto ma dos una y otra vez, como éste :
« Mi alma reposa en paz sólo en
Dios. » Cuando traba ja mos o descan -
sa mos, estos cantos conti núan dentro
del cora zón.

10 Mateo 19,14.

11 Un niño de nueve años, que
durante una semana venía a rezar con
noso tros, me dijo un día : « Mi padre
nos ha dejado. Ya no le veo más, pero
aún le quiero y por la noche rezo por
él. » 

12 Ver 1 Pedro 3,18 ; Roma nos 1,4 y
1 Timo teo 3,16.
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con creta en una comu nión visi ble13 : ella reúne a muje res,
hom bres, jóve nes, lla ma dos a avan zar jun tos sin sepa rarse
los unos de los otros.14

Pero he aquí que, a lo largo de su his to ria, los cris tia nos
han cono cido múl ti ples sacu di das: han sur gido sepa ra cio -
nes entre los que, sin embargo, se refie ren al mismo Dios
del amor.

Res ta ble cer una comu nión es urgente hoy, no se puede
dejar sin cesar para más tarde, hasta el final de los tiem -
pos.15 ¿Ha re mos todo lo posi ble para que los cris tia nos des -
pier ten al espí ritu de comu nión?16

Exis ten cris tia nos que, sin tar dar, viven ya en comu nión 
los unos con los otros allí donde se encuen tran, con toda
humil dad, con toda sim pli ci dad.17

A tra vés de su pro pia vida, qui sie ran hacer a Cristo pre -
sente para muchos otros. Saben que la Igle sia no existe por
sí misma sino para el mundo, para depo si tar en él un fer -
mento de paz.

«Comu nión» es uno de los más her mo sos nom bres de la 
Igle sia: en ella, no puede haber seve ri da des recí pro cas, sino
sola mente lim pi dez, la bon dad del cora zón, la com pa -
sión… y lle gan a abrirse las puer tas de la santidad.

En el Evan ge lio, se nos ofrece descu brir esta reali dad asom -
brosa : Dios no creó ni el miedo ni la inquie tud, Dios no
puede sino darnos su amor.

Por la pre sen cia de su Espí ritu Santo, Dios viene a
trans fi gu rar nues tros cora zo nes.

Y en una ora ción muy sen ci lla, pode mos pre sen tir que
nunca esta mos solos: el Espí ritu Santo sos tiene en noso tros 
una comu nión con Dios, no por un ins tante, sino hasta la
vida que no termina. 

13 Esta comu nión lleva el nombre de
Igle sia.  En el cora zón de Dios, la Igle -
sia es una, no puede ser divi dida.

14 Cuanto más nos apro xi ma mos al
Evan ge lio, más nos apro xi ma mos los
unos a los otros. Y se alejan las sepa ra -
cio nes que desga rran.  

15 Cristo llama a recon ci liarse sin
tardanza. No pode mos olvi dar esta
pala bra en el Evan ge lio de San Mateo : 
« Cuando presen tes tu ofrenda en el
altar, si te acuer das que tu hermano
tiene algo contra ti, ve primero a
recon ci liarte » (5,23). « Ve primero »
no: « Déjalo para más tarde ». 

16 En Damasco, en el Oriente Medio, 
tan some tido a prue bas, reside el
patriarca greco-orto doxo de Antio -
quía, Igna cio IV. Se expresa con pala -
bras sobre co ge do ras : « El movi miento
ecumé nico está en regre sión. ¿Qué
queda del acon te ci miento profé tico
que desde los inicios han encar nado
perso na li da des como el papa Juan
XXIII y el patriarca Atená go ras, entre
otros? Nues tras divi sio nes hacen a
Cristo irre co no ci ble, son contra rias a
su volun tad de hacer nos ver como
uno, “a fin de que el mundo crea”.
Nece si ta mos urgen te mente inicia ti vas
profé ti cas para sacar al ecume nismo de 
los mean dros en los cuales me temo
que se está empan ta nando. Tene mos
nece si dad urgente de profe tas y de
santos que ayuden a nues tras Igle sias a
conver tirse por el perdón recíproco. » 

17 Durante su visita a Taizé el 5 de
octu bre de 1986, el papa Juan Pablo II
sugi rió un camino de comu nión al
decir a nues tra comu ni dad : « Al desear 
ser voso tros mismos una “pará bola de
comu ni dad”, ayudáis a todos los que
os encuen tran a ser fieles a su perte -
nen cia ecle sial, que es el fruto de su
educa ción y de su elec ción de concien -
cia, pero también a entrar siem pre más 
profun da mente en el miste rio de
comu nión que es la Igle sia en el plan
de Dios. »
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